
os desastres naturales, como los 
terremotos y las inundaciones, 
provocan movimientos repenti-
nos de grandes grupos de perso-

nas que tratan de encontrar zonas seguras o 
siguen las instrucciones de las autoridades. A 
partir de tuits geolocalizados o la actividad 
de los teléfonos móviles ya es posible seguir 
estos desplazamientos y construir modelos de 
los mismos. Ahora, un equipo de investiga-
dores mantiene que es factible aplicar esta 
técnica de ciberrastreo a las migraciones que 
se producirán como consecuencia del cambio 
climático, un fenómeno mucho más complejo 
y dilatado en el tiempo. Para ello, se han cen-
trado en el éxodo que en 2014 se produjo tras 
una grave sequía en La Guajira, un departa-
mento del noreste de Colombia habitado por 
los wayuus, una población aborigen. 

un refugio en la ciudad. Enrique Frías-
Martínez, experto en computación urbana y 
big data de Telefónica Investigación y Desa-
rrollo que ha participado en esta iniciativa, 
explica que “durante los seis meses que duró 
el estudio, el 10 % de la población de la región 
se vio desplazada”. Los resultados de este tra-
bajo pusieron de manifiesto que la gente se 
dirigió mayoritariamente a entornos urbanos 
dentro del propio departamento, donde había 
más oportunidades económicas y el acceso al 
agua y los alimentos era más fácil. El clima 
de tales destinos, por el contrario, apenas fue 
tenido en cuenta. 

“Hemos comprobado que las huellas dejadas 
por los teléfonos permiten caracterizar este 
tipo de migraciones con una tasa de éxito que 
supera el 60  %, tanto en lo que se refiere al 
número de personas implicadas como al lugar 
al que se dirigen”, señala Frías-Martínez. To-
do indica que los desplazamientos originados 
por el cambio climático –especialmente los 
causados por las sequías y la erosión del te-
rreno– van a ser cada vez más frecuentes, por 
lo que, en su opinión, este sistema de moni-
torización podría ser de gran utilidad, sobre 
todo si se tiene en cuenta lo introducida que 
ya está esta tecnología incluso en los países 
en vías de desarrollo. 

LOS MÓVILES SErán CLAVES PArA 
rASTrEAr LAS MIGrACIOnES CLIMáTICAS

Es habitual quE las bactErias sE agrupEn 
en biofilms, auténticos ecosistemas microbia-
nos que crecen en cualquier superficie –dien-
tes, piel, material médico...– y en los que los 
microorganismos comparten nutrientes y una 
matriz extracelular protectora. Estas comunida-
des microbianas suelen ser muy resistentes a 
los antibióticos convencionales: los toleran de 
diez a cien veces más que las bacterias inde-
pendientes. 

Por eso es tan importante que un equipo de 
investigadores del Centro Médico de la Uni-
versidad de Leiden (Holanda) haya obtenido 
un potente agente antibacteriano capaz de 

liquidar a los patógenos que residen en bio-
films –en la imagen, uno formado por bacterias 
de la especie Pseudomonas aeruginosa, que 
infectan las vías respiratorias–. Los científicos 
han desarrollado un arma llamada SAAP-148, 
un péptido –fragmento de proteína– que acaba 
con los microorganismos abriendo agujeros 
en sus membranas externas. Este compuesto 
sintético con licencia para matar ha demostrado 
su capacidad para deshacerse de varios micro-
bios del grupo ESKAPE, que reúne a varias de 
las bacterias más resistentes a los antibióticos, 
como Staphylococcus aureus y Klebsiella pneu-
moniae.

SAAP-148, EL 007 DE LOS AGEnTES AnTIBACTErIAnOS
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El  75 % de la población 
afrontará mortíferas 
olas de calor durante 

veinte días al año hacia 

2100.
En las últimas   

dos décadas,
el número de desastres 

naturales ha 
aumentado un 

  46 %, según un  
estudio de The Lancet.

La desertificación, 
las sequías y la su-
bida del nivel del 
mar multiplicarán 
en unas décadas 
el número de refu-
giados climáticos.

 A partir de las señales de los teléfonos de los 
migrantes de La Guajira (Colombia), se 

observó que se desplazaban sobre todo a  
zonas urbanas de ese departamento  –en rojo–.

1.000
millones de personas 
tendrán que dejar sus 

hogares como consecuen-
cia de la subida de tempe-
raturas a finales de siglo.

11,2 % 
Aumento en los niveles de  
exposición a los contami-

nantes derivados de la 
quema de combustibles 

fósiles desde  1990.


